
Catca9a  oh.  on  ta  cantita.  un delantoto  magnifico.  Su  pogacla --aptrciatiíi j a por  

cttos  on  varios onstayos— Ruiicat renu ' te  la  mets. Cotante  da cua+ztoE psicrMcaiJ 	pxt., 
 

sado  por aquí on  estos últimos años. S us "caltonaso,i '  a  rebel.)  van a ccruant  so ►isa•  
ci3n. 1D1I1Qt711t(Z pupal  
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jor'júgador, tiy, en la zaga, creo que  

C•ucirci 1 es el mcis completo. Pero en  

su  cancha los  j ugodores del euod ro  
de México  son  temibles, Espero con  
verdadero temor mi presentación.  

Ojalá hagamos 	pcil'. aceptciále  
y la citicién mexican a  quede contenta  
de nuestra actuación.  

--ZPuede usted hacernos una sínte- 
sis de su vida de pelotari?  

--Coro mucho gusto. Yo nod en  113- 
rinaga  --Marquina--- el 15 de sap- 
tiombre de 1924, e'1 mismo pueblo en 
quo nació Juliân lbcelucea. Mi de- 
but profesional, tuvo lugar en Vigo, 
el año de I940. Después he actuado 
en las conchas de Zaragoza, Barce- 
lona, Madrid  y  La Habana. En la co- 
pikd de Cuba debutó el 15. de mayo  
de 1947. Esta es la primera vez que  
vengo a México y espera que no sea 

 

la última. 
—Que partidos recuerda corno 

 

mejores?  
—Er) icr Habana he jugado varias  

veces en compafiia de Cuata 1 con- 
tra Pistón y Muguerza. Hari sido los 

 

partidos más  duros, y el  triunfo se  
ha repartido entre los  dos colores, 

Jugada fc-  vorítct es el saque. 
 

Los d:a5 que estoy de  "racha", de- 
cido muchos tantos por esta vía. Di- 
cen también que mi pegada es  ex- 
traordinaria, y qu e  reconozcan ésto 
en un frontón donde alternan pega- 
dores de la talla de Muguerza e lbar- 
lucea, significa que en efecto, algo  
debo tener. 

--^Qtté zaguero se acomoda mejor  
a su juego?  

—Corno compañero creo que Muguer 
za. Entre los dos hemos dado muy 
buenas actuaciones.  
--algún accidente grave en la  

cancha?...  
----En La Habana tuve una lesión  

en fa muñeca qu e  me  obligó n reti•  
rarrne por más  de dos .eses.  Lc ctrl_ 
pa fué rota, no en el 	•  i  r  -  
en haber continuado el  particio  -iras.  
ta el final sin retirarme a i- 

res.  Este -exceso de amar  
pklauk' basa rte  CQTU; 	 rara- 
. bc2 de incc  ti  vidad suponen I ; tr^_ 11n  
dira Ic, buena for:ic cie• un peICtn ;i  
. 1o.:unadarnent3  roer  enetmer )  
fectaMente.  

En esto  momento  ha  cesado la dis- 
cr.rsieln  del  grupo de comensales, en  
torno  cl nombre  que llevara  s'a 
proris:ado orfot5n. Alguien h a  pro- 
puesto ol nombre de "Los Pinchos ",  
pero  el  Chato Celaya ha im iuosta  
par fin  que; se ha de llama r  "Los Pon_  
chaos". Y de nuevo 2czs rotas erno;i- 
vas de 1: s caneienes t asc:!$, f: 7! cr?- 
zan méta: osa en :a ► oz `o Celaya.  
de Recalde, de Araquisiáir}, de  Errntâ^i 
il, Valentin Careaga  quiero unir les  suyas ai grupo  y pfc e Ermúa Ccuitar 

 las viejas canciones  que contaban en 
 Madrid. Y son  nada menos que  "I,R  

Feria de los Flores",  -"luan  Chair ̂ s- 
queado,., •  Rayando el Soi", las que  
forman pacte del repertorio de  es- 
tos simpóticos nnuchoch os. Y otite. nan- 
do con  ellas, los "zortziccs" vca cos, 

 .,El Cristo de Leza .,  y "La  del Pci^ue- 
lo Rojo". 

Al otirarme de tan simpdctic c  rau'  
ni6n, tam mano unida  a un brazo de  
hierro, nos  da  la despedida. Es el 
brozo de Careccga, cl simpât c;o  pe- 
lotari vasco, el hombre dei peque t -2- 
rrible  en la cancha, de la sinmpatia y  
la  alegría en la mesa.  ,  .  

No queremos decir --hada  no ver- 
lo jugar— que es  un gran ipelotari.  
Pero si podemos afirmar que es ura 

 

gran persona. Y que tiene como pro:)- 
das personales esa sencillez y es«  
simpaaticr tan cornacterisiica de los  
hombres de bien. 
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